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desvelos, con graves penas á la menor falta que en su con­
ducta ó en el desempeño de sus funciones tuviesen. En cam­
bio de todas esas penalidades, eran muy respetados é influ­
yentes. 

Afirman algunos cronistas que los Méxica observaban y 
tuvieron ciertos ritos y ceremonias análogos á los de la re­
ligión católica, tales como el bautismo, la penitencia. la co­
nmnión y ol aguci bendif,a. 

CAPÍTULO XIV 

Conocimientos astronómicos de los Nalmas.-Calendario.-Tonnlámatl.-Hechiceros 
y nahuales.-Numeraci6n.-Agrupaci6n de las razas de México en tres grande~ ramas. 
--Othomi.-Maya-Quiché.-Nalma.- Clúchimecas.- Primitivos cronistas.-Historia­
dores reñícolas.-Evolución de los estudios histórico-mexicanos.-Boturini.-Clavi­
jero.- Brasseur de Bourbourg. - Ramírez.-García lcazbalceta.-Orozco y Berra.­
Chavero.- Paso y Troncoso.- Bibliografia. 

Como dijimos pocohá, los Nahuas fueron excelentes obser­
vadores de los astros, y fundándose en el movimiento, apa­
rición y ocultación de ellos, basaron el cálculo del calenda­
rio, así como la división de las estaciones en la presencia de 
las hojas y flores en los árboles, y la caída de las lluvias. El 
cómputo sufrió varias reformas, siendo tres las principales, 
y anteriores á la fundación de México. 

El calendario primitivo era de 365 días completos, y co­
menzaba en el solsticio de invierno; el ciclo principiaba por 
el año una caña ( ce cicatl), y el año por el día del mismo sig­
no. Como año sideral que era, se necesitaba el transcurso 
de 1.461 años para que su principio volviese á caer en el 
solsticio. 

Á causa de la düerencia de éste con el ciño solm·, los sabios 
de Huehuetlapan lo modificaron introduciendo un día inter­
calar cada cuatro años, es decir un bisiesto, y pasaron su 
principio al solsticio de verano. 

Los Tolteca hicieron la tercera reforma, pasando el princi-
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pío del ciclo al año tecpafl que comenzaba por ce tecpatl y el 
primer día del año, al equinoccio de primavera. El antiguo 
período cíclico se convirtió en uno nuevo de 52 años, for­
mado por la combinación del año solar con el ritual de 270 
días. Al ponerse en contacto los Nahuas con los Tolteca, de 
ellos tomaron el período ·cíclico de 52 años con su principio 
en el C'quinoccio de primavera. 

La última corrección la iniciaron el año i454, y comenzó á 
27 de Diciembre, fecha en que culminaron las Pléyades. 

Comenzaron el ciclo por el año ce Tochtli; empezaron el 
año por el mes Atlacahualco, retrasándolo cuatro días para 
que correspondiese á nuestro 1. 0 de Marzo; pusieron el día 
inicial y primero dol mes, del primer año del ciclo, en ce Ci­

pactli; y pasaron el xiHnwlpilli y fiesta del fuego nuevo (to­
xiuhmolpilli) á la noche que mediaba entre el fin del año ce 
Tochtli y el principio del año 01ne Atla acatl , atando en éste 
los años, y _así quedó formado su calendario astronómico. 

El método empleado en el calendario vulgar era dividir 
el ciclo de 1.040 años en ocho períodos de á 130 cada uno, y 
en cada uno de éstos ir agregando en todos los cuatrienios 
el intercalar, menos en el último. Por este medio se hace la 
intercalación cada cuatro años y la supresión cada 130, siendo 
igual el resultado al que produce suprimir ocho días é inter­
calar 252 en el gran ciclo de 1.040 años. Previa esta ligera ex­
posición, tenemos que los días quedaron el orden siguiente: 
1. Cipactli. 6. Miquiztli. 11. Ozomatli. 16. Cozcamauhtli. 
2. Ehécatl. 7. Mázatl. 12. Malinalli. ·11. Ollin. 
3. Calli. 8. Tochtli. 13. Acatl. 18. Técpatl. 
4. Cuetzpállin. 9. Atl. 14. Oc&otl. 19. Quiáhititl. 
5. Cóhuatl. 10. Itzcuintli. 15. Citciithtli. 20. Xóchitl. 
Estos 20 días en el uso civil se combinaban de cinco en 

cinco, dedicando el quinto para el mercado ó tianquiztli. 
Como los cinco nemontemi eran inútiles, resultaban en el año 
72 días de mercado, que eran de desccinso ó de fiesta, y 288 de 
trabajo. 
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El tianquiztli se suspendía en los días nernontemi, por ser 
fatales. 

Los 20 días del mes méxica, representados de izquierña á derecha • . 

Estos 20 días se dividían en trecenas en todo el curso detlos 
360 útiles de 1 año. La primera trecena queda así: 

A 1. Cipcictli. 8. Tochtli. 

B 

2. Ehécatl. 9. Atl. 

3. Calli. 10. Itzcuintli. 
4. Cuetzpállin. 11. Ozomatli. 
5. Cóhuatl. 12 . .MalinalU. 
6. Miquiztli. 13. Acatl. 
7. Mázatl. 
Los otros siete días volvían á 

comenzar la numeración, y que­
daban así: 

1. Océlotl . . 
2. Cuauhtli. 
3. Cozcacuauh­

tli . 

4. Ollin. 
5. Técpatl. 
6. Quiáhuitl. 
7. Xóchitl. 

. Jeroglffico de los cinco nemontemi Continuaba la numeración de 
(A) y el bisiesto ( B), segful el Có-

dice TelleriaHO Re111eitsis. 13 en 13 y los meses de 20 en 20 
días; combinación que daba el Calendario ci'L'il. 

Los meses ó veintenas eran 18: (18 X 20= 360 + los 5 ne­
montemi=365 días), y al principiar el año 5.0

, cada cuatro 
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años lo retrogradaban un día, arreglando así el bisiesto, y 
cada 52 años intercalaban 13 días. Para evitar sobrasen los 
días por las diferencias de horas y minutos en el año trópico, 
no intercalaban los 13 días en todos los ciclos, sino que en 
el período astronómico de 1.040, en vez de agregar 260, in­
tercalaban solamente 252, distribuyendo los ocho suprimi­
dos cada 130 años, ósea 31 1/! días, suprimiendo la intercala­
ción en el último cuatrienio. 

Quedaba formado el período de este modo: 
1.040 x 365 + 252 ó 130 x 365 + 31 1 

/ , x 8 = 379.852 días. 
El nombre de los meses, su orden ,y equivalencia con los 

nuestros, es el siguiente : 

NOMBRE DEL MES. 

1. Atlacahualco . . ..•. ••. .•• 
2. Tlacaxipehualiztli • . . •• . • • 
3. Tozoztontli . . . .•.. . ....•• 
4. Hueytozoztli .• . .. •. .•• , .• 
5. T6xcatl . . .• : •.••.•..•. .• 
6. Etzacualiztli . . • . •....• •• . 
7. Tecuhilhuitontli . • . ..• ..•• 
8. Hueyúcuhílhuitl ••.• . •. • • 
9. Tlaxochimaco .• . • . ..• •. .• 

10. X,,cohuetzi.. •••.• ... • .. • • 
11. Ochpaniztli .• . •.. • ••. • • • . 
12. Teotleco .• . .• •.• ••.•• . •. . 
13. Tecpeilhuitl •. • . . . •..• •• . . 
14. Quecholli . , . ... . . .. ..• .. . 
15. Panquetzaliztli ... .. . . . . . . 
16. Atemoztli ... .. . . ...... .. . 
17. Títilt . .• • •• •.••• •• .• . • . . 
18. ltzcalli ... .. . . . ... .... . . . 

DÍA INICIAL. 

I cipactli .• • • 
VII [ cipa.ctli .• •• 

II cipa.ctli .••• 
IX cipactli • •• . 

• III cipa.ctli •• •• 
X cipa.ctli . •• • 

IV cipactli .• • . 
XI cipa.ctli •• •. 
V cipa.ctli •• •• 

XII ci pactli . •• . 
VI cipa.ctli •• •• 

XIII cipa.ctli • .• • 
VII cipactli . ••• 

I cipactli •.• • 
VIII cipactli •. •• 

II cipactli • •• • 
IX ci pactli ••• ~ 
III cipa.ctli •• •• 

EQUIVALENCIA. 

l.º de Marzo. 
21 de Marzo. 
10 de Abril. 
30 de Abril. 
20 de Mayo. 
9 de Junio. 

29 de Junio. 
l!l de Junio. 
8 de Agosto. 

28 de Agosto. 
17 de Septiembre. 
1 de Octubre. 

27 de Octubre. 
16 de Noviembre. 
6 de Diciembre. 

26 de Diciembre. 
15 de Enero. 
4 de Febrero. 

Principio de los nemontemi. • . . . . . • • . . . • • . . . • 24 de Febrero. 
Fin de los nemontemi y del año ... ... •. . • . • , . 28 de Febrero. 

Interesantísimas y muy significativas eran las :fiestas que en 
estos meses se celebraban, mas su noticia sale de los límites 
de nuestro l ibro; bueno será estudiarlas en las obras ex­
t ensas. 
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. El Tonalámatl ó Calendario t·eligioso era de 260 días; 2'.) figu­
ras repeti'clas se distribuían en 2'.) trecenas. 

Estos días se contaban de 1 á 13, lo que producía las 2'.) tre­
cenas, y hacía que un mismo signo no se repitiese con el 
mismo numeral en los 260 días, y que cada uno de los 2'.) for­
mara, alternativamente, principio de trecena. Al principio de 
cada trecena había una fiesta religiosa, y tocaba á cada signo 
la suya en todo el período del Tonalámafl. 

Esto se comprende mejor en la subsecuente: 

TABLA DE LOS DÍAS TRECENALES. 

I 11 111 IV V VI VII VIII 11 X 11 XII 1111 - - - - - - - - - - - - -
Cipactli ...•.... 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 
Ehéeatl .• ..... 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 
Ca.lli ... . •..•..• 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 
Cuetzpállin ..•.. 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 
Cóhua.tl ..•..••• 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 
Miquiztli .•••.. . 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 
Mázatl .•.•.••. 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 
Tochtli. •••••.• 8 2 9 s 10 4 11 5 12 6 13 7 1 
Atl. ••.•.••••.. 9 3 10 4 11 5 - 12 6 13 7 1 8 2 
Itzcuintli •••.•. 1() 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
Ozoma.tli ..••... 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 
Malinalli •••.... 12 6 13 7 1 8 2 9 3 1(1 4 11 5 
Acatl ....•.•.•• 13 7 1 8 2 9 3 10 4 1l 5 l:! 6 
Océlotl ....•...• 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 
Cuauhtli ...•... 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 
Cozcacuauhtli . .• 3 10 4 11 5 12 6 13 7 l 8 2 9 
Ollin .. . •..•••. 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 
Técpatl.., ...•. 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 
Quiáhuitl.. •••.. 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 
Xóchitl. ..••••. 7 1 8 2 9 3 lff 4 11 5 12 6 13 

Cada una de las trecenas estaba dedicada á la deidad espe­
cial que la presidía. Ellas se miran en el cuadro superior de 
la izquierda en cada una de las 2'.) hojas, ó trecenas, de que 
se compone el pictógrafo. 

El otro cuadro superior lo ocupan hacia la derecha los 
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cuatro primeros signos de la trecena en casillas cuadradas; 
en seguida en otras casillas los cuatro acompaiíados; después 
otros cuatro signos y cuatro aves que servían para los ague­
ros, formando todo un cuadrado con 16 casillas. Los otros 
nueve signos están en la parte inferior de la página en}sus 
casillas, y sobre ellos otras tres hileras de ést.as con sus 
acompañados y agüeros. 

Las deidades de las trecenas son: 
I. Quetzalcoatl y Cltalchi1ihtlime. 

Los cuatro primeros dfas de una trecena del Tonalil.matl con acompañados 
y agüeros. 

II. Tezcatlipocci en su forma de luna y en figura de Titla­
huacán. 

ID. El mismo Tezcatlipocct con Tl,atocaocélotl ó Teotlcmia­
cazqui. 

IV. Macuilxóchitl. 
V. Cluclchicueye con Tlazolteotl. 
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YI. Piltzintecuhtli é Ixcozauhqui ó Tezcmhteotl. 
VII. Hueytlaloc y Chalchiuhtlicue ó Xopa11callih11eytlaloc. 
VIII. Omefocldli y Xochimeichpochfli, dioses del pulque. 
IX. Quefzalcoafl y Quefzalma. 
X. Jfü;ilanf.ecuhtli y Teoflcwuicazqui. 
XI. Tonatiuh con Tlatoc11océlotl y Tlatocaxólotl. 
XII. Teonexquhliilli Tlazolteotl con Tlalteculdli. 
XIII. Tcoiztacflachpcmqui y Quetzalln1cxolocuauhtli. 
XIV. Nalwi Ollin, Chicucy Malinalli y Piltzintecuhtli. 
XV. Teoyotlatohua Il11itzilopocldli y Teoyaomiqui. 
XVI. Ollin To11ati11h, Tlaloc Ollinemeztli y Citlalcueye. 
XVII. Almilteotl y Q11etzalhuex-0ciumhtli. 

XVIII. Piltzi11tecuhtli, Tlazolteotl y Xochiquetzalli. 
XIX. Tlatocrwcélotl y Xoch iquetzall. 
XX. Tezauhtcotl Iluitzilopochtli con el signo Teotecpatl. 
Otro de los elementos de este calendario eran los llama-

do~ D11ei'ws. Sefwres ó Acompm1ados de lti noche, en número 
de nueve, y éstos sus nombres y orden: 

1. Xiuhtecutli Tletl. 4. Centeotl. 7. Tlazolteotl. 
2. Técpatl. 5. Miquiztli. 8. Tepeyolotli. 
3. Xóchill. 6. Atl. 9. Tlaloc Quiáhuitl. 
Todos los acompañados se expre<:an en la pintura por ca-

bezas humanas con los atributos y adornos especiales de 
cada divinidad, mas cambiando continuamente de colores, 
según el significado ó influencia que se les atribuía. 

Su principal objeto fué que al repetirse en el año de 365 
días los del Tonalamatl de 200, no so confundiesen y se dis­
tinguieran por sus diferentes acompañados. 

Para el uso de ellos y sus relaciones, el Sr. Orozco y 
BC'rra calculó una Tabla general, y á ella enviamos á nues­
tros lectores. 

Este calendario era ritual, astrológico y adivinatorio, y 
lo usaban solamente los sacerdotes y los agoreros. Las per­
sonas dedicadas á su estudio y práctica se llamaban Tünal­
pouJique. 
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Complemento lógico de lo rl'feronte al calendario os dar 
á conocer las divisiones mmales del dia natural. 

Distinguían día y noche (l-Onalli y yohualli), el día solar 
rt-partido en mañana y tarde (yoluudzinco y teotlac), llamán­
dose d mediodía nepantlatonafiuh y 
la medianochl' yo1111al11epanfla: la ma-~ ª - .g'2882 
ñana se dividía en dos períodos, <'n ~ i 
otros dos la farde, <'notros dos desdo 0 

1'' 13 
la puesta dol sol hasta la media no- Nu:oración con punt~s. 

che I y en otro~ dos desdl' la media 
noche hasta la salida del Rol¡ subdividiéndose estos nuev(' 
períodos por mitad, en ocho horas I llamémoslas así, de no-

venta de nuestros minutos 
f} {!) _ ~ aproximadamente para <'l día 

y otras ocho para la noche, 
siendo ésta la división civil 
y de que usaba el pueblo¡ 

1. -t. s. 
Numeración digital. 

flnalm('nte I había la subdivisión astronómica en medias 
horas y cuartos de hora, quedando diez y seis de las prime-

ras para el día y otras diez ◊ ío7 
y seis para la noche, y de la 1...:::J 
misma manera treinta y dos 
de los segundos. 

Roproscnta• Puntualizaban también los @ 
ción ieroglíll- Vientos carclinale,s y las e-sta-
ca del núme- Signos jeroglíllco,; del 

ro 5. cione,s, para todo lo cual te- nümero 10. 

nían nombres propios y representación jeroglífica. 
Para todos esos cálculos se necesitaban caracteres numé­

ricos, y los Nahuas los inventaron y tenían muy ingeniosos. 
Los dedujeron del cómputo del número de los dedos do 

una mano, y así so obtuvo el núm. 5; computaron los de la 
otra mano, y alcanzaron el núm. 10, y contando los de los 
dos pies y manos llegaron al 20. 

Nombres simples tienen los 4 primeros números: 
1. Ce. 
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2. Ome. 
3. Yei. 
4. Nalvui. 

5. Macnilli, mano empuñada, es nombre compuesto, y los 
demás que siguen: 

6. Ch icuace. 
7. Chicome. 
8. Chicuei. 
9. Chiconahtti. 

10. Mcttlactli. 
11. Matlactlionce. 

Signo jeroglifleo 
número 20. 

12. Matlactliomome. 
ló. 10. 13. Matlactliomei. 

Fracciones del ce11,po/t,ualli. 14. Mcdlactliontuthui. 
15. Caxtolli. 
16. Caxtollionce. 
17. Caxtolliomome. 
18. Caxtolliomei. 
19. Caxtollionna1nii. 
20. Cempolwalli, una cuenta. 1 

60. 40. Esté es el número mexicano por 80· 
El número 80 y sus fracciones. 

excelencia; es el yo, el individuo 
compuesto de cuatro partes, los pies y las 1ncmos con sus 
cinco dedos. 

21. Cempohuallionce, veinte más uno. 
22. Cempoahuallimnonie, veinte más dos. 
23. Cempohualliomei, veinte más tres. 
24. Cempohuallionnahui, veinte más cuatro. 

Jerogl rnc O 25. Cempohuallionmacuilli, veinte más cinco. 
delnúmero80. 26. Cenipohuallionchicuace, veinte más seis. 

27. Cempohuallionchicorne, veinte más siete. 
28. Cempoh1-tallionchicuei, veinte más ocho. 
29. Cempohuallionchiconahui1 veinte más nueve. 
30. Cenipohuallionniatlactl:i, veinte más diez. 
31. Cempohuallionmatlactlionce, veinte más once. 

,, .. 
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32. Cempohttallionmatlactliomome, veinte más doce. 
33. Cempolniallionmatlactliomei, veinte más trece. 
34. Cempolmallionmatlacflionnahui, veinte más catorce. 
35. Cempohuallioncaxtolli, veinte más quince. 
36. Cempohuallioncaxtollionce, veinte más dieciséis. 
37. Cempolmallioncaxtolliomonie, veinte más diecisiete. 
38. Cempohuallioncaxtolliomei, vein- 300. 200.101• 

te más dieciocho. íl fl 
39. Cempohnallioncaxtollionnalmi, ~ A , ~1 " ~ ' ... veinte más diecinueve. ~ } ~ ~ 
40. Ompohualli, dos veces veinte. 

400. Haciendo á mnpohualli las mismas 

adiciones hechas á cempohualli, obte- ,111 ' 
nían los números hasta el 59. El 60 es n ~ 
yeipohualli ó tres veces 20. Yeipolmalli. l j ~ 
con las adiciones sucesivas usadas en Representación de las 

las dos seriés anteriores, forma hasta centenas. 

el 79. El 80 es nctuhpohualli ó cuatro veces veinte, y así los 
demás hasta 
llegar á Cet­
zontli, 400, que 
expresa multi­
tud, abundan­
cia. Si á tzmitli 
se le siguen an-

Signos del xiquipilli 6 número 8.000. te poniendo los 
veinte numerales de la primera serie que lo multiplican, re­
sulta una tercera que llega á 8.000. Cetzontli, 01n-

tzontli, etc., hasta caxtollionnauhtzontli y xiquipilli, ~ 
que es el nombre que se da al numeral ocho mil. 

Así corno los números intermedios de la se- Representa• 

gunda serie se forman agregándoles los veinte ei6nde1núme• 
ro 4.000 6 me-

numerales primeros ligados por la partícula on, dio xiquipilli. 

los de la tercera se componen añadiéndoles los de las dos 
anteriores, usando de la voz ipan para las cifras de la so-
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· gunda serie. Aquí terminaban la numeración tolteco-mcxi­
cana y ya se encuentra nuevo 
nombre para el número per­
fecto de otra serie; poro con 
anteposición de los otros nume­
rales, podían llegar á números 
tan avanzados que no habían de 
necesitarse mayores, tales son: 

Cetzonxiquipilli, 400 x 8.CXX) 
= 3.~,CXX>. 

Cexiquipilxiquipilli, 8.CXX> x 
8.CXX) = 64.CXX>.CXX>. 

Puntualizada ya la numera­
ción, veamos la representación 

D. Lorenzo Boturini. jeroglífica de los números 
(1746.) • 

Encontramos primero la uni-
dad significada por un punto, una raya ó un dedo. Se ex­
presaba cualquiera cantidad con 
el número de puntos ó rayas 
correspondientes, ya pintándo­
los, labrándolos en los monu­
mentos de piedra ó haciéndolos 
con un taladro. 

En el códice Mendocino hay 
hasta el núm. 8 expresado con 
ocho dedos; pero generalmente 
no se usaba de los puntos ó 
líneas sino para los números de 
1 al 19; entonces, siguiendo la 
división numeral de cinco en 
cinco, se marcaba la separación 
de los puntos en fracciones de P . Francisco Xavier Clavijero. 

(Del original existente en el Museo 
á cinco. Esta regla era general, Nacional de México.) 

pel'O no absoluta, pues varias veces los puntos se dividían 
simétricamente por el buen parecer del dibujo. 
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Pero el núm. 5, como primer período de la serie de 20, 
debía tener representación propia, y ésta era una mano 
abierta. Usóse poco, sin embargo, porque era más fácil po­
ner los cinco puntos. Lo mismo sucedía con el núm. 10, sin 
embargo de que tenía figura especial. Era ésta un cuadrádo 
grande con otro pequeño dentro ó dos círculos concéntricos , 
ó más comúnmente un cuadrado puesto con uno de los 
ángulos hacia arriba y coh los lados rectilíneos ó curvi­
líneos. 

El núm. 20 tenía representación propia y muy usada; era 
una especie de pequeña bandera. Con ésta y los puntos se 
usaba escribir todos los núme­
ros hasta 80, repitiendo una 
bandera por cada 20 y un punto 
por cada unidad. Así, para re­
presentar 72 ponían tres bande­
ras y doce puntos. 

Pero como el núm. 20 lo ha­
bían formado con cuatro perío­
dos menores de á 5, dividieron 
la bandera en cuatro partes que 
cada una representaba 5 tam­
bién. 

Si la bandera ~o tenía divi­
sión, significaba 20 siempre; si Abate Carlos Brasseur de Bourbourg. 

la dejaban con tres partes blan- (1868.) 

cas y una de color ó señalada como si estuviese separada del 
resto, expresaba el núm. 15, y si esta división era por mitad, 
daba el núm. 10. 

El núm. 80 se representaba por un atado de hierbas, su 
mitad en 40 y las tres cuartas partes 60¡ también se figuraba 
la cifra 80 co~ una turquesa adornada de hierbas en su parte 
superior. 

Para significar el faontli ó 400, usóse la parte barbada de 
una pluma, que da buena idea de la cabellera, y así como 
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habían dividido el pantli del~ en cuatro partes, pintaban 
solo tres cuartas de la pluma para demostrar el núm. 300, 

la mitad para el 200 y una cuarta parte 
para el 100. 

El xiquipilli se significaba con una bol­
sa así llamada; muy rara vez es de cuero 
con la boca amarrada, y se conoce un 
signo que representa media bolsa ó 4.000. 

Los pueblos civilizados de México, 
casi todos, con excepción de los de la fa­
milia maya-quiché, tuvieron civil~a­
ción análoga á la que acabamos de bos­
quejar, con los 

Lic. J. Fernando Ram1rez. cambios natura-
(l8G7.) les de nombres 

que el idioma propio de cada cual 
requería. 

Cálculo del tiempo, numeración, 
escritura jeroglífica, mitología, cul­

to, etc., etc., 
todo fué mo­
dificado é in­
fluenciado por 
la poderosa 
raza de los 
méxica. 

En vista de 
estas analogías 

Lle. D. Manuel Orozoo y Berra. 
(1880,) 

y otras que no es posible detallar en 
este libro, ocurre la ideas de impli­

~---"'--------==~4 :ficar ó relacionar á un corto número 
Lic. Alfredo Chavero. • de familias las numerosas razas y tri-

cisso.) bus de nuestro suelo. 

Los modernos estudios antropológicos, principalmente los 
folklóricos y etnológicos, parece que en algo han resuelto 
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la cuestión, dando como origen de todas ellas á tres razas 
madres: la Othomi, la JJ[aya-Quiché y ~la Nahua, quedando 
en pie la duda tocante á la raza chi-
chimeca. 

Los estudios históricos de México 
están actualmente en plena época de 
reconstrucción; nada se puede afir­
mar, nada se puede negar; hoy apa­
rece un documento, mañana otro, y, 
por lo mismo, ninguna teoría tiene , 
base sólida. 

Los primitivos cronistas ·todo lo 
creyeron con la mejor buena fe; los 
escritores indios todo lo alteraron 
según su amor propio y sus intereses 
patrióticos y personales. 

Profesor D. Francisco del Paso 
No desdeñamos por eso sus traba- y Troncoso. 

jos; nos lamentamos, sí, de sus con- c1s92.>, 

tradicciones, sus anacronismos y su casi ninguna crítica. 

D. Joaqu!n García Icazbalceta. 

(189!.) 

No sabemos qué decir del Ornar mé­
xica, Ahuitzotl, y de sus imitadores; 
admiramos la inmensa labor del caba­
llero D. Lorenzo Boturini, á quien se 
deben los pocos documentos origi­
nales que existen de nuestra histo­
ria, y que con tanto empeño como 
trabajo recogió. 

Satisface á nuestro amor patrio la 
tentativa de fundar la historia crítica 
de México, intentada con tanto éxito 
por el ilustre Clavijero; y no pode-
mos menos que consagrar un re­

cuerdo al verdadero fundador de la historia precolombina 
de México, al sabio abate Carlos Brasseur de Bourbrru.rg, no 
obstante sus fantaseos y exageraciones. 
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Recogimdo lo bueno de los antiguos historiadore$¡ co­
rrigiendo los errores y drsvaríos de los modernos; impo­
niendo ideas y criterio propio que han Pncarrilado <'ll buena 
senda á la historia mexicana, é imponiéndo:-<> como autori­
dad entre nacionales y extranjeros, tenemos á los señores 
Lic. D. José Prrnando Ramb-ez, D. Joaquín Grircla Icazbal­
ceta, I119e11iero D. Manuel Orozco y Berra, Lir. D. Alfnulo 
Chrn•e1·0 y Profrso1· D. Jrrcmcisco del Pm:o y Tro11coso. quiPm's 
con sus rscritos y enseñanzas han fundado una escuela his­
tórico-mexicana genuinamPnte nacional. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

Ideas de los antiguos filósofos sobre la forma de la Tierra. -Expediciones feni­
<eias. - La Atlándida.-Convicciones de existir tierras incógnitas en el Océano.­
Viajes de los escandinavos y noruegos. - Huitramanlandia. - Viajes de los her­
manos Zeno.-San Brandano.-Globo de Behaim.-Orist6bal Colón. -Patria y pri­
meros estudios. - Sus viajes. - Su matrimonio. - Estudios especiales. - El piloto 
Alonso Sánchez. - Ofertas á Génova, Venecia y Portugal. - Llegada de Colón á 
Palos.-La Rábida.-Amigos de Oolón.-Gestiones en Sevilla y en la Corte.-Junta 
de doctores.-Guerra contra los moros. -Nuevas ofertas del Rey de Portugal.­
El Rey de Francia.-El Rey de Inglaterra.-Colón segunda vez en la Rábida.-Em­
peño de sus amigos para que no fuese á Francia.-Col6n en Granada. -Nuevo des­
engaño. - Se dirige á Francia y se le devuol ve del camino. -Arreglo satisfactorio 
con la reina Isabel.-Tercera vez Colón en la Rábida.-Regocijo de sus amigos.­
Disposicione_s preliminares para el viaje en pos de nuevas tierras. 

Los sabios de la antigüedad parece que nunca tuvieron 
la más remota idea ó indicio de la tierras llamadas hoy ame­
ricanas; dependiendo esto, principalmente, de la falsa con­
-cepción que de la forma de nuestro globo se forjaron. 

Las cosmogonías más antiguas suponían que la Tierra des­
cansaba sobre el lomo de gigantesco elefante, conducido á 
-su vez por una inmensa tortuga, que paseaba su carga so­
bre un mar sin límites; creían otros que nuestro globo era 
semejante á una flor de loto y abría su corola sobre las 
aguas, ó que el gigante Atlas sostenía la Tierra sobre sus 
robustos hombros. 


